
en Cartagena, despa­
j a de Don Liberato 
Montellg.Kn provincia, 
«•nrespondencia á A. 

î aaredra. DE CAR 
FRIGIOS DE SUSCRICION 

En Cartagena un mes 2 
pesetas; trimestre 6 idem; en 
provincias 1'50. Anuncios y 
comunicados á precios con 

• vencionales. 
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EL ECO DE CARTAGENA 

Sábado 3 de Marzo de 1883. 

ALIMENTACIÓN DEL SOLDADO. 

S¡ en todos tiempos ha t-ido gran­
de el c«lo é ÍDterés desplegado por 
parte de los que por obligacióo por 
una partd, y pop^cariño hacia el pro 
gimo por otra, se lian tomado p^ra 
que la cantidad que el soldado de 
nuestro ejército iuvieita en raiiciio, 
sea integra y que por lo tanto una 
verdad; desde que dio término la 
última guerra civil, los esfuerzos y 
dasvelos para conseguir mayores re­
sultados con la misma cantidad, su­
peran á los de los tiempos ante­
riores. 

Lot jefes de cuerpo se han dispu­
tado hasta coa orgullo en estudiar 
con minuciosidad k muñera de adop 
tar el mejor sistema de ranchos, en 
pro de los intereses del soldado, en 
esa parte que tanto influye en la in­
tegra, satisfacción del individuo y 
htütA en su'disciplina. Tatito ha sido 
el interés que se ha demostrado 
eti la condimentación del rancho 
del soldado, que en algunos cuer­
pos ha estado al frente de él un 
oficial, por más que el que suscribe 
no es ^rt idario de que un oficial 
del ejército sea el que tan direct» 
mvnte intervenga en este cometido, 
por no considerarlo conveniente, da­
do el espíritu de nuestras sábiüs Or-
denBnx>is; pero si bien es lo cierto 
que Stí han obtenido algunas venta-
jas.no se pueden hallar ya las que el 
buen deseo requieren, porque dice 
un adagio, que, de «donde no hay 
no se puede Sacar.» 

Hay que tener eo cuenta que el 
soldado se halla en la edad del desa­
rrollo físicb y que, por lo tanto, ne­
cesita una alimentación que esté 
en relación con esa misma edad y 
con el ejercicio y fitigas que se le exi 
ge. Por lo tanto, y mientras el haber 
dtl soldado no se aumente en 11 
céntimos diarios, que en mi concep­
to no es pedir peras al olmo, ni mu­
cho eügtr, y que este pequeño au 
mentó sea i>ara ügregarlo á la canti> 
dad que en la actualidad pone en 
runcho, ó lo que es lo mismo, con-
tíibtíir con 50 céntimos diarios en 
vcí de los 39, el alimento de la tro 
Pa lerá escaso é incompleto, y por 
c^ya razón no pueden esperarse 
grandfs progresos. 

Mucho me ha complacido al ver 
que algunos representantes de la na 
cíónen 'asCortes, en las legislatu­
ras anteriores, y en su mayor parte 
Pertenecientes al ejército, han tra­
tado ya este asunto con ioterés, por 
Considerarlo tan jasto como provf-
choso; y si bien no se ha podido 
conseguir el objeto deseado, han re­
conocido esta misma necesidad y 

ue se tendría en cuenta para cuan 

do mejorase la situación del Tesoro 
de esta pobrt- y atrasada nación; 
pero digo yo, ¿y hemos de perra ane 
cer inactivos hasta tanto llegue tan 
deseado término, sin que hagamos 
un sacrificio en bien de nuestros sol 
dados? No es de esperar, y de ello 
tengo pleno convencimiento. 

Es preciso que, por todos los me­
dios hábiles que estén á nuestro al­
cance, estudiemos «1 más útil, para 
ver de conseguir que al soldado se 
la dé esa diferencia que hay entre 50 
y 39 céntimos, á fin de que mejore 
sn situación; pero ya que no puede 
ser fácil, bigamos un sacrificio más 
para que, á los 0'39 céntimos, po­
damos agregarles seis más, ó sean 
0'46. 

y al efecto, se me ocurre nna idea 
y voyá desarrollarla, tal como la he 
concebido, aunque no respondo por 
el momento del buen resultado que 
yo anhelo, y por lo tanto, lo dejo á 
la consideración y claro criterio de 
usted, Sr. Director. 

Supongamos que en un batallón 
sepuedeo rebajar para trabajar en 
su oficio 12 plazas, dejando el haber 
y pan (exceptuando lo correspondien 
te al fondo de masita), á favor de los 
individuos que comen rancho; y di 
go 12 plazas, rebajadas, porque aun 
cuando parezca á primera vista que 
el número es algo cofisiderabl? por 
batallón, no lo es, sin embargo, por 
que donde se encuentran las planas 
mayores de los batallones, son pun­
tos de importancia, donde cada uno# 
en su oficio, nunca le falta donde po 
der tiabaj*r; puts bien: las 12 pla-
zisá 16'20 pesetas, imi^ortan 194'40 
pesetas; lis mismas 12 plazas deven 
g in 360 raciones de pan, las cuales 
beuf'fiüiadas, por término medio, i 
0'18 pesetas, importan 64'80 pesetas, 
más las 194'40 del haber, suman 
259'20 pesetas; los 32 duros que da 
Id cantina del regimivLto, también 
pudieran agregarse á esta misma su 
raa y en beneficio del soldado, y 
siendolGO pesetas los citados 32 du 
ros, corresponden 80 por batallón, 
que, con las 259'20 peseta» anterio­
res, dan otra nueva suma, equivalen 
te á 339'26 pesetas. 

Si en vez de los 1^ céntimos dia­
rios que percibe el soldado en con­
cepto de sobras, lo hiciese de 043 
pesetas, dejaría otra cantidad para 
el objeto que buscamos; pues bien, 
partiendo ahora del principio de que 
en cada compufiia pueden muy bien 
comer ram ho 60 plazas, y por consi 
guíente 240 en «1 batallón, después 
de los diferentes destinos que tiene 
que facilitar á la plaza y cuerpo, hos 
pital, con licsncia, etc., etc. . la de­
mostración siguiente, nos dará áco 
nocer ©I resultado. ' 

Doscientas cuarenta plazas, á 
0'39 pesetas impartan al mes 
2.808'00. 

Aumento hasta lo» O'45 pesetas. 
Doce plazas rebajadas en un mes 

á 16'20 pesetas, son 194'40. 

! Trescientas sesenta raciones de 
pan, en idem, á 0'18 pesetas, 64'80. 

Beneficio du la cantina, 80. 
Diferencias de sobras entre 13 y 

15 céntimos las 240 plazas de un 
mes, dan 144. 

Suma total, 3.291'20 
Las 240 plazas, á 0'45 pesetas, im­

portan al mes 3.240'00. 
, Sobrante, 51'20. 

Con este sobrante que resulta en 
fin de c«di» raes, podría muy bien 
atenderse á le compra de libros pa­
ra Ls escuelas regimentales, en vez 
de costearlos el soldado, ó bien sí el 
jefe del regimiento ó batallón de ca­
tadores adoptaba el sistema de dar 
un paseo militar cada tres meses, 
podría comprársele á la tropa una 
ternera y con ella hacer un rancho 
extraordinario y comérselo en el 
mismo campo ó pueblo donde de 
antemano se acordase, puRS impor­
tando cerca de 31 duros el sobran­
te de tree meses, sobre el importe 
del ordinario, ya so puede propor­
cionar al soldado una comida que 
á la vez que abundante y decente, 
le hiciera recordar hasta con entu­
siasmo la vida medio de campaQa. 

Ahora bien; si á pesar de la aflic­
tiva situación por qut está atrave­
sando la nación, pudiera hacerse un 
pequefio esfuerzo más en pro de nues^ 
tros soldodo* se verla coronada la 
idea concebida. 

He dicho pequeño esfuerzo, porque 
cinco céntimos diarios sobre el ha­
bar que hoy disfruta el soldado, so­
lo baria aumentar al presupuesto de 
guerra en un millón, seiscientas cua 
renta y dss mil quinientas pesetas al 
añ», dados los novtota mil hombres 
con que hoy cuenta ei ejército per­
manente. Con estos cincocéntimoi de 
aumente, el moldado, como ya lleva 
mos expuesto antcriorniente, podría 
caner un excelente rancho, pudien-
davariarsí iodo» los días, por los 
buenos resultados que indudablemeo 
te tenia que dar el aumento de los 
once céntimos sobre los treinta y 
nueve con que hoy contribuye el 
soldado para su manutención. 

Si mi iuiciativa^jsóle. sirve « como 
punto de partida para el objeto de 
mejorar la aliraeotaciÓQ del soldado 
tni satisfacción será grande ¿ ilimi­
tada, como igualmente mi gratitud 
quedaría recsDocida con aquel los que 
contando con más dotes que yo para 
cocnpletar la obra, pueden hacerlo 
sin más que decir: un esfuerzo más, 
y demos al soldado una satisfacción 
que «abrá agradecer seguramente, 

ISIDORO ALVAREZ RUBIO. 

De la Correspondencia militar, 

MARINAN 

Resolueiones tomadas por este 
ministerio. 

Cuerpo general.—Destinos: A la 
escuadra da instrucción, los alíére-
ces de navio D. Mario Rubio y Muño 

D. F«derico Monreal y Fernandez, 
D. Antonio Díaz C iñedo, D. Antonio 
de Goñiy Sol, D. José Contreras y 
Guiral, D. Severiano Escoriaza y 
Aurrecoechea, D. Manuel Ramírez 
(le Cartagena, D. Adolío Ravioa y 
Luque, D. José Beriso y Arroyo y D. 
Ramón Cano y Puente. 

CRÓNICA 

En la tarde, de mañana asistirá al 
paseo de la Muralla del mar, la ban 
da del regimiento de infantería de 
Marina. 

S gun leemos en los periódicos de 
Granada, en Alameda, pueblo de 
aquella provincia, se han presenta­
do vanos casos de triquinosis. 

Las proporciones que vá adqui-
riende el mal, son grandes, y espera 
mos que nuestras autoridades, ejerce 
rán una esqulsita vigilancia, para 
preveer en Cartagena las desgracias 
que pudieran ocurrir por un impru 
dente descuido. 

En América se vaá construir, ba 
jo el rio de San Lorenzo, un túnel 
que medirá 16.000 pies de longitud 
26 de ancho y 23 de altura, hallán­
dose el punto más bajo de esta nue­
va vía á 176 pies de profundidad, ba 
jo el nivel del rio. 

Los trabajos de esta obra han sido 
encomendados al ingeniero Ronillard 
mediante la suma de 3.905.000 du­
ros, con la condición de que el tú­
nel ha de quedar terminado en el 
improrrogable plazo de tres años. El 
sistema de iluminaciún será de focos 
eléctricos 

En la Habilitacidn d« clases pasi­
vas, de D. José Ortuño, establecida 
en la calle de Palas, ha quedado 
abierto el pago de la mensualidad 
correspondiente al mes de Febrero 
próximo pasado, á los señoros que 
cobran sushaberes en dicha habili­
tación. 

De fijo que no pasa ningún depen­
diente del Ayuntamiento por la ca­
lle Honda. 

De otro modo, con seguridad no 
perraitiriun se encontrara en el es­
tado de suciedad y abandono que, 
da ordinario la distinguen. 

Según nos dicen de Murcia, se 
ha entablado, en Madrid, demanda 
de divorcie entre dos personas de 
elevada posición social, que no ba 
mucho tiempo realizaron su casa* 
miento. 

Por fin se ha procedido á podar 
las palmeras de la calle Real. 

Si se cuidara de regar, de cuando 
en cuando, el firme del arreo ife, ga­
naría fsteen conservación y habría 
bastante menos polvo, que tan moles 
to es"á todos los vecinos de las in­
mediaciones. 


